








resumen

Las personas mayores poseen una serie de conocimientos adquiridos a lo largo de su trayectoria vital que, a 
menudo, no son puestos en valor, especialmente, si estos están relacionados con oficios tradicionales y proce-
den del entorno rural. En el contexto del proyecto “La memoria del rebaño” (FCT-22-18835), se llevaron a cabo 
una serie de acciones de divulgación científica dirigidas a personas mayores del entorno rural. Desde un punto 
de vista científico, el proyecto se centraba en el estudio del inicio de la ganadería en la península ibérica, em-
pleando los conocimientos de pastores y pastoras de extensivo, en activo o jubilados, para interpretar los datos 
arqueológicos. Desde un punto de vista divulgativo, “La memoria del rebaño” establecía un vínculo entre el 
conocimiento científico y el mundo rural, en especial, con las personas mayores. El objetivo era empoderarles, 
reconociendo el valor que para la ciencia pueden tener sus conocimientos. Para ello, se realizaron talleres en 
municipios rurales teniendo, como nexo y punto de partida, el pastoreo y sus orígenes, la arqueología y la pues-
ta en valor del territorio. En estas actividades, las personas mayores ocuparon un lugar central y actuaron como 
protagonistas. No obstante, algunos talleres se desarrollaron en formato abierto, permitiendo la participación 
de personas de cualquier edad. Esta combinación favoreció encuentros intergeneracionales que amplificaron y 
pusieron en valor la experiencia de las personas mayores.

#Personas mayores, #Ámbito rural,
#Divulgación científica, #Arqueología
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Durante buena parte del siglo XX, el entorno rural y el ámbito científico se percibieron como esferas distantes 
e incluso antagónicas. Sin embargo, esta supuesta separación resulta artificial. Las comunidades rurales son de-
positarias de saberes tradicionales cuya relevancia para la investigación científica es indiscutible, especialmente 
en disciplinas como la ecología, la etnografía, la historia, la sociología o la arqueología.

En los últimos años, la investigación arqueológica en la península ibérica ha comenzado a generar nuevas 
sinergias entre el mundo rural y el científico, impulsadas tanto por proyectos de investigación como por ini-
ciativas de ciencia ciudadana (por ejemplo, FERNÁNDEZ MIER et al, 2022). A ello se suma una creciente 
apuesta por la divulgación en el ámbito rural, visible, por ejemplo, en la apertura de yacimientos al público, la 
organización de jornadas de puertas abiertas y la celebración de charlas y ruedas de prensa para compartir los 
resultados de las campañas arqueológicas.

A pesar de estos avances, persisten importantes desigualdades en el proceso de democratización de la ciencia. 
La oferta de actividades de ciencia ciudadana, educación y divulgación científica sigue siendo considerable-
mente menor en los entornos rurales que en los urbanos.

Esta problemática está, a su vez, estrechamente vinculada con el también escaso acceso de las personas mayores 
a la ciencia y a las actividades de divulgación. La relación entre ambos fenómenos es evidente: las personas 
mayores representan una parte sustancial de la población rural. Aunque la arqueología cuenta con una larga 
tradición de trabajo con público infantil y juvenil, a través de centros educativos o iniciativas promovidas por 
entidades locales, rara vez se diseñan actividades específicamente orientadas a las personas mayores, pese a que 
existen ejemplos valiosos (por ejemplo, GIBAJA et al, 2018).

En este contexto, y en el marco del proyecto de divulgación y ciencia ciudadana “La memoria del rebaño”, 
centrado en el estudio de los orígenes del pastoreo en la Prehistoria y en la puesta en valor de los saberes tradi-
cionales, se desarrolló un conjunto de charlas interactivas y talleres diseñados específicamente para visibilizar y 
reconocer los conocimientos de las personas mayores en el entorno rural. Estas actividades no solo contribuye-
ron a reforzar el vínculo entre comunidad e investigación, sino que demostraron el potencial de este colectivo 
como agente activo en la construcción y transmisión del conocimiento arqueológico.

el contexto: el proyecto “La memoria del rebaño”

“La memoria del rebaño” (FCT-22-18835) fue un proyecto de divulgación y Ciencia Ciudana desarrollado 
entre octubre de 2023 y septiembre de 2024. Fue financiado por la “Fundación Española para la Ciencia y 
la Tecnología” (FECYT) y el Ministerio de Ciencia Innovación y Universidades. El proyecto fue dirigido y 
coordinado desde el “Institut Català de Paleoecologia Humana i Evolució Social (IPHES-CERCA)”, situado en 
Tarragona y dedicado a la investigación arqueológica, poniendo el foco de interés en el estudio de la vida de los 
grupos humanos de la Prehistoria. Además, completaban el equipo del proyecto, investigadores e investigado-
ras de la “Institució Milà i Fontanals-CSIC” y la Universidad Autónoma de Barcelona.

La idea central del proyecto surgió de la necesidad de compilar y sistematizar los saberes tradicionales vincu-
lados a la gestión extensiva de rebaños de ovejas y cabras en la península ibérica, con el fin de disponer de un 
marco interpretativo sólido para analizar los datos arqueológicos relativos al origen de estas prácticas durante 
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el Neolítico. Aunque los especialistas cuentan con abundante información etnográfica y etnoarqueológica so-
bre la gestión ganadera en diversas regiones del mundo, especialmente en el Próximo Oriente, no teníamos 
constancia de trabajos equivalentes centrados específicamente en el ámbito de la península ibérica.

Considerábamos, además, que una recopilación de este tipo tendría un valor doble: por un lado, contribuiría al 
avance científico, proporcionando referencias culturales y técnicas para interpretar los registros arqueológicos; 
por otro, tendría un impacto social significativo, dado que el pastoreo tradicional es percibido por quienes 
lo practican como un oficio en riesgo de desaparición. La documentación y puesta en valor de estos conoci-
mientos se convierte así en una forma de preservar un patrimonio cultural que, en muchos casos, se transmite 
únicamente de manera oral.

En coherencia con este planteamiento, entendíamos que una parte esencial del proyecto debía consistir en re-
tornar a las comunidades rurales la información científica generada sobre el origen del pastoreo en la Prehisto-
ria. Esta decisión respondía a una reflexión fundamental: aunque el entorno rural está directamente vinculado 
al pastoreo, como ya hemos comentado, es también uno de los ámbitos que menos acceso tiene a la divulgación 
científica. Hasta donde alcanzaba nuestra experiencia, las actividades de divulgación en estos contextos eran 
escasas, ya fuera por la mayor disponibilidad de espacios y entidades organizadoras en zonas urbanas, por la 
amplitud de la oferta cultural en núcleos de población más grandes o por las dificultades logísticas que supone 
para los equipos investigadores desplazarse a áreas rurales. Estas dificultades incluyen una mayor inversión de 
tiempo, la necesidad de contar con instalaciones adecuadas y la realidad de que el volumen de público alcan-
zado suele ser menor, un factor que a menudo se considera un inconveniente en convocatorias de financiación 
que valoran la cantidad de asistentes como indicador de impacto.

Aún más complejo resulta llegar a las personas mayores del entorno rural, un colectivo que suele tener un 
acceso limitado a las redes sociales y a los entornos digitales donde se publicitan habitualmente las activida-
des de divulgación. Esta situación se agrava cuando se trata de personas mayores residentes en zonas rurales 
dispersas, donde la comunicación depende más de redes comunitarias tradicionales que de canales institucio-
nales o digitales. Precisamente por ello, este proyecto buscó desarrollar estrategias específicas para acercar la 
información científica a este grupo, reconociendo su papel como depositario de saberes fundamentales para 
comprender la historia del pastoreo y, al mismo tiempo, como un público que rara vez es destinatario priorita-
rio de iniciativas de divulgación científica.

Así, “La memoria del rebaño” fue planteada con dos objetivos fundamentales: uno de carácter científico y otro 
orientado a la divulgación y transferencia del conocimiento al público general, ambos estrechamente interde-
pendientes.

Desde el punto de vista divulgativo que aquí nos ocupa, el propósito era trasladar el conocimiento científico al 
entorno rural y, especialmente, a las personas mayores, por ser las depositarias de esos conocimientos tradicio-
nales que tan valorados eran por el proyecto desde un punto científico.

Con el fin de hacerlo posible, se desarrollaron distintas acciones: entrevistas a pastores y pastoras de extensivo 
dedicados a la cría de ovejas y cabras, talleres en escuelas tanto rurales como urbanas, y talleres y charlas abier-
tas en centros rurales, que constituyen el eje central de esta publicación.

Las acciones de “La memoria del rebaño” se llevaron a cabo en la provincia de Tarragona, Lleida y el sur de 
Barcelona y el norte de Castellón, una franja geográfica que reúne una parte importante de las intervenciones 
arqueológicas impulsadas por el IPHES CERCA. Esta elección sigue la línea estratégica del centro, que apuesta 
por fortalecer la cohesión y compromiso con el territorio y crear un vínculo científico y social con su entorno 
inmediato. Dentro de este marco territorial, los talleres que presentaremos a continuación se llevaron a cabo 
exclusivamente en la provincia de Tarragona.
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desarrollo de los talleres

El público y su contexto

En numerosas ocasiones, el público que participa en actividades de divulgación científica no es plenamente 
consciente de los conocimientos que posee ni de que estos pueden resultar valiosos, por ejemplo, para contri-
buir al propio proceso científico. La percepción de que los saberes propios carecen de valor, o la tendencia a 
infravalorarlos, se vuelve aún más acusada en el caso de las personas mayores. Con frecuencia, se trata de indi-
viduos sin una formación académica avanzada que, por ello, tienden a definirse a sí mismos como “ignorantes” 
o como personas sin conocimientos relevantes.

Precisamente por este motivo considerábamos que el propósito fundamental de estas actividades debía ser em-
poderar a las personas mayores, ayudarlas a reconocer y valorar sus propios saberes. Se trata de conocimientos 
adquiridos, en muchas ocasiones, no a través de una formación reglada o académica, sino mediante una expe-
riencia vital prolongada, que constituye una fuente de información igualmente legítima y significativa para la 
ciencia y la sociedad.

Teniendo en cuenta esta premisa, consideramos que era importante realizar tanto actividades dirigidas en ex-
clusiva a personas mayores, destinadas a que tomaran importancia de sus conocimientos y experiencias, como 
actividades que permitieran dar visibilidad a estos conocimientos entre personas más jóvenes. 

En algunos casos, la participación se dirigió exclusivamente a personas mayores, entendidas como individuos 
jubilados, generalmente mayores de 65 años. No obstante, también participaron algunas personas más jóvenes 
que, aun sin haber alcanzado esa edad, ya no estaban activas laboralmente.

En otras ocasiones, la convocatoria se abrió al público de todas las edades, aunque se especificó en todo mo-
mento que las actividades estaban especialmente orientadas a personas mayores.

La definición del perfil de público en cada actividad se realizó en colaboración con las entidades y asociaciones 
locales implicadas en la organización. Estas organizaciones, conocedoras de las características de la población 
de su municipio, fueron clave para determinar el tipo de convocatoria más adecuado en cada caso.

Los talleres o charlas participativas se llevaron a cabo, prioritariamente, en municipios rurales de pequeño 
tamaño o micropueblos (con una población inferior a los 1.000 habitantes). No obstante, también se celebró al-
guna actividad en municipios de mayor tamaño o en pequeñas ciudades, capitales de comarca. En la provincia 
de Tarragona, éstas últimas aglutinan mucha población rural jubilada procedente de los pueblos circundantes.

Materiales y métodos

Los talleres tenían una estructuración muy sencilla y abierta, planteada para generar un entorno de confianza 
y fomentar la participación del público asistente.

Las características de las instalaciones dependían de las posibilidades de cada municipio y la elección se dejaba 
a cargo de las entidades o asociaciones que colaboraban en la organización, de la misma manera que la elección 
de los horarios de las actividades. Así, se llevaron a cabo talleres, tanto matutinos como de tarde, en una amplia 
variedad de locales públicos e, incluso, al aire libre en la plaza del municipio (fig. 1). 
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Figura 1. Imagen del taller llevado a cabo en una plaza de La Febró (Tarragona).

Cada taller era dirigido por dos personas del equipo. En algunos casos, se contó también con la asistencia de 
pastoras y pastores de extensivo en activo del territorio, que contribuyeron a dinamizar la actividad con sus 
conocimientos. 

Cuando el espacio lo permitía, se priorizaba formar un gran corro con el público asistente antes de iniciar el ta-
ller. La sesión comenzaba con una breve introducción en la que se explicaba el proyecto y la labor investigadora 
dedicada al estudio del origen de la ganadería y la agricultura. En aquellos lugares que disponían de los medios 
necesarios, esta presentación se acompañaba de una proyección de diapositivas con una explicación concisa e 
imágenes que la complementaban.

Una vez realizada dicha introducción, se repartía entre el público asistente una serie de réplicas de material ar-
queológico relacionado con la práctica de la agricultura y la ganadería en la Prehistoria, por ejemplo, queseras 
de barro, hachas de piedra pulida u hoces (fig. 2). Las personas del público asistente disponían de un tiempo 
breve para observar, tocar o comentar estos objetos y, a continuación, les planteábamos el juego de que adivi-
naran para qué servía cada uno de ellos. Dado que muchas de estas réplicas de herramientas de la Prehistoria 
eran muy similares a las que hace, aproximadamente, un siglo se empleaban todavía en las tareas del campo, 
las personas mayores rápidamente reconocían o podían intuir su utilidad.
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Figura 2. Ejemplo de las réplicas de material arqueológico  empleadas en el taller de  Solivella (Tarragona).

Esta simple propuesta hacía que, el público se involucrara en la actividad, sintiera que sus conocimientos eran 
valiosos y participara activamente durante el resto de la sesión. En el caso de los talleres con presencia de 
público familiar y una amplia variedad de edad, la observación de estos objetos les despertaba la curiosidad 
por saber para qué servían, especialmente al público infantil. Esta curiosidad era todavía más grande cuando 
apreciaban que las personas mayores sí que las conocían e identificaban (fig. 3).
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Figura 3. Ejemplos de la interacción, con las réplicas del material arqueológico, del público 
asistente al taller de Pontils (Tarragona) (Fotografía M.D.Guillen/IPHES-CERCA).

Figura 3. Ejemplos de la interacción, con las réplicas del material arqueológico, del público asistente al taller de Pontils (Tarragona) 
(Fotografía M.D.Guillen/IPHES-CERCA).

A partir de este simple ejercicio, se iniciaba una segunda parte del taller, se generaba un diálogo en torno a 
diferentes temas como el pasado del municipio y cómo se desarrollaban las actividades del campo, sobre la 
infancia de las personas mayores asistentes, sobre la importancia que la ganadería y la agricultura han tenido 
tradicionalmente en los municipios, y también surgían preguntas sobre cómo, a través de la arqueología, se 
puede saber cómo era el pastoreo en la Prehistoria. Los temas que surgían dependían del público asistente y 
las dos personas del equipo encargadas de la actividad se dedicaban simplemente a moderar o reconducir la 
conversación.

Además de los conocimientos y experiencias, también se generaron momentos de debate y reflexión, por ejem-
plo, sobre la importancia del pastoreo desde sus orígenes en la Prehistoria o los peligros que comporta una 
posible desaparición del oficio. Por otra parte, la presencia en algunos de los talleres de pastoras de extensivo en 
activo, también fomentó el intercambio de ideas de cómo se practicaba el oficio en el pasado y en la actualidad.

La propuesta estaba pensada como una actividad de entre 60 y 90 minutos de duración. Sin embargo, en mu-
chos casos, superó el tiempo previsto dada la implicación de las personas participantes.

En algunos talleres, se realizaron diversas adaptaciones ya que considerábamos que la flexibilidad en la ejecu-
ción de los mismos y la adaptación a las características del público y/o del municipio, eran fundamentales. En 
las sesiones con participación de público infantil, se incorporó material divulgativo específico (fig. 4), como 
una caja de excavación arqueológica y láminas temáticas sobre la Prehistoria para colorear. Este material se les 
ofrecía cuando comenzaba la segunda parte de la actividad, el espacio de diálogo de los adultos, de más difícil 
seguimiento para los niños y niñas, especialmente para los de más corta edad (es necesario considerar que 
asistieron niños a partir de 3 años).
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Figura 4. Figura 4. Material divulgativo diseñado para los niños y 
niñas asistentes a las charlas

(Fotografía M.D.Guillen/IPHES-CERCA). 



Como hemos mencionado, otras adaptaciones se realizaron en función de las características de cada munici-
pio. Un ejemplo significativo fue la actividad desarrollada en la Espluga de Francolí (Tarragona), que cuenta 
con uno de los yacimientos arqueológicos más destacados de la región: Les Coves de la Espluga. Dado este con-
texto, las entidades colaboradoras, El Museu Terra y el organismo gestor de Les Coves de l’Espluga, solicitaron 
incorporar al taller, una visita guiada a las cuevas para explicar sus usos durante la Prehistoria y, especialmente, 
en el Neolítico, para así contextualizarlo.

Además del material ya mencionado, en cada taller se llevó material suplementario de apoyo, como fotografías 
y réplicas de objetos arqueológicos. Estos recursos ayudaban a ilustrar posibles respuestas y a aclarar cuestiones 
arqueológicas que surgían durante el debate.

valoración y conclusiones

En total se llevaron a cabo siete talleres en seis municipios, con una asistencia aproximada de un centenar de 
personas. A continuación presentamos la valoración y las principales conclusiones del equipo del proyecto. 
Cabe señalar que no se realizó ninguna evaluación cualitativa ni cuantitativa sobre la percepción del público 
asistente. Durante la fase de diseño del proyecto, consideramos que la administración de encuestas al final de 
la actividad podía alargarla en exceso y reducir la disposición de las personas participantes, además de afectar 
al ritmo y fluidez del taller. Con todo, al finalizar cada sesión se generaron conversaciones informales entre 
asistentes y organizadores, y las valoraciones expresadas fueron siempre positivas. En algunos casos, además, 
como muestra del interés suscitado, se nos facilitaron contactos de pastores y pastoras conocidos para futuras 
entrevistas o, incluso, personas ya jubiladas se ofrecieron voluntariamente a participar en el estudio.

A modo de valoración y reflexión por parte de los miembros del equipo de “La memoria del rebaño”, uno de los 
aspectos que nos gustaría destacar es que, pese a la sencillez de la metodología y de la estructura de los talleres, 
la respuesta del público fue muy buena y la participación, elevada. Aunque en ocasiones escuchamos comenta-
rios como “yo no puedo aportar nada porque no he estudiado” o “yo no sé nada porque casi ni fui a la escuela”, 
las personas mayores asumieron rápidamente un papel protagonista al comprobar que sus conocimientos, aun 
sin proceder de una formación académica, eran valiosos. En algunos talleres surgieron aportaciones relacio-
nadas con la gestión de los rebaños especialmente relevantes para el análisis del origen de la ganadería, que 
fueron registradas por el equipo del mismo modo que las anotaciones obtenidas en las entrevistas con pastores 
y pastoras.

Como es habitual en actividades de este tipo, hubo personas más activas y otras más reservadas, pero incluso 
quienes mostraban mayor reticencia acabaron realizando alguna intervención. En general, se apreció un in-
terés sostenido por las aportaciones de las personas mayores por parte de asistentes de otros grupos de edad, 
incluidos niños y niñas que permanecieron atentos durante la primera parte de la actividad.

Asimismo, todos los talleres mantuvieron un buen ritmo: la conversación y el intercambio de ideas fluyeron 
con rapidez, y fueron pocas las ocasiones en las que el equipo tuvo que intervenir para dinamizar la sesión. 
Consideramos que este hecho constituye también un indicador del interés despertado entre el público. Otra 
muestra del éxito de la iniciativa es que algunas de las entidades organizadoras han manifestado su voluntad de 
repetir la experiencia en otros municipios.
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A la luz de todo lo expuesto, consideramos que los objetivos planteados para esta actividad fueron alcanzados. 

A partir de los aprendizajes derivados de esta primera experiencia, y como propuesta de futuro, creemos fun-
damental desarrollar talleres similares en los mismos o en otros municipios, pero estructurados en varias se-
siones. Es decir, ofrecer a las personas mayores un programa que vaya más allá de una única jornada y que pro-
porcione una oferta cultural y de educación científica sostenida en el tiempo, por ejemplo durante un trimestre 
o un curso escolar. Un programa de estas características permitiría, además, implementar una metodología de 
recogida de datos cualitativos y cuantitativos que facilitara una evaluación más precisa del impacto alcanzado. 
Por otra parte, sería igualmente interesante otorgar un mayor protagonismo a los pastores y pastoras en activo 
en el desarrollo de estas jornadas.
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